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PUENTES QUE UNEN

DE LA HISTORIA DE LAS PROTESTAS SOCIALES AL DIÁLOGO 
ENTRE LA GENTE COMÚN Y LOS HISTORIADORES

Andrea Andújar y Ernesto Bohoslavsky (eds.), 2020. 
Todos estos años de gente. Historia social, protesta y política en América Latina. 
Los Polvorines: Ediciones UNGS. 152 p. 

Trato de rescatar al pobre tejedor de medias, al tundidor ludita, al “obsoleto” tejedor de telar 
manual, al artesano “utópico” e incluso al iluso seguidor de Joanna Southcott, de la enorme 
prepotencia de la posteridad. Es posible que sus oficios artesanales y sus tradiciones estuvie-

sen muriendo. Es posible que su hostilidad hacia el nuevo industrialismo fuese retrógrada. 
Es posible que sus ideales comunitarios fuesen fantasías. Es posible que sus conspiraciones 
insurreccionales fuesen temerarias. Pero ellos vivieron en aquellos tiempos de agudos tras-

tornos sociales, y nosotros no. Sus aspiraciones eran válidas en términos de su propia expe-
riencia; y si fueron víctimas de la historia, al condenarse sus propias vidas siguen siéndolo.

Edward P. Thompson

Toda esa gente que vivió fue descono-
cida víctima de la historia dice el histo-
riador, que nos conmueve cada vez que 
lo leemos, aspirando –ilusamente para 
quien suscribe estas líneas– a que esa 
“gira mágica y misteriosa” que propone 
su valiosa producción nos inspire. Su sen-
sibilidad y compromiso político e ideoló-
gico fungieron sin tensión alguna con su 
condición de gran historiador. Rescató a 
esa “gente sin historia”, como supo decir 
Eric Hobsbawm, que tuvo una “vida his-
tórica”. No llegaron a ser los “exitosos” 
obreros pero los rescató. Sin descuidar 
los distintos niveles de análisis, dando 
cuenta de las rupturas y las continuida-

des a lo largo del tiempo y del espacio, 
transitó por esa Historia Social con voca-
ción de síntesis, como señaló oportuna-
mente Georges Duby. 

Ese encuentro posible entre quien es-
cribe sobre historia, su función como in-
telectual y su compromiso con la realidad 
social es precisamente lo que vuelven a 
valorar en su reciente texto Ernesto Bo-
hoslavski y Andrea Andújar. El título del 
libro ya nos invita a leerlo. Remite a esa 
inspirada poesía de Luis Alberto Spinetta 
poblada de gente común. A lo largo de 
las páginas del libro, hay una constante: 
reflexionar sobre los vínculos indispen-
sables entre el conocimiento del pasado 
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y las prácticas sociales de quienes inves-
tigan sobre el pasado y quienes desean 
transformar el presente; 1 recuperar esos 
hilos invisibles que unen las formas pasa-
das de protesta con los actuales esfuerzos 
por crear un mundo mejor, “uno sin opre-
siones ni explotaciones de ningún tipo” 
como afirman. Protestas y resistencias de 
las diversas geografías latinoamericanas, 
de las que participaron cocaleros y pue-
blos originarios de Bolivia, homosexua-
les chilangos, negros de las urbes brasile-
ñas, colectivos de mujeres argentinas con 
sus distintas formas de acción, los neo-
zapatistas, hasta los ejidatarios de Aten-
co, aparecen en la luz de la historia. Los 
autores y autoras que participan de esta 
convocatoria superaron esa “barrera” de 
la profesionalización que invitó a despo-
litizar la actividad historiográfica que se 
planteaba científica y aséptica. Como re-
fiere Carlos Illades, “ha sido muy cómodo 
refugiarse en la Babel académica y despo-
litizar al máximo los objetos de investiga-
ción, de manera tal de no entrar en con-
flicto ni con el poder público ni con quie-
nes detentan el poder académico […]”. 

A través de una serie de interrogantes 
y disparadores que apuntan a develar la 
existencia “de cierto hilo rojo que une a 
diversas generaciones de historiadores 
y de científicos sociales, separados en el 
tiempo, pero conectados a la luz de una 

1 Como se aclara, el punto de partida que llevó 
a esta publicación fue la mesa “La historia y la 
protesta en América Latina” que se organizó en 
el marco del Segundo Congreso Internacional de 
la Asociación Latinoamericana e Ibérica de His-
toria Social (ALIHS), realizado en la Universidad 
Metropolitana para la Educación y el Trabajo y en 
la Universidad Nacional de General Sarmiento, en 
marzo de 2017. 

misma preocupación por la vida fuera 
de las aulas, interpelados por las urgen-
cias de la realidad que les ha tocado o les 
toca transitar”, se recupera esa tradición 
de historiadores sociales que estuvieron 
más interesados en formar parte activa y 
consciente de esa conexión. Los logros no 
fueron menores porque se pudo poner a 
disposición de los distintos movimientos 
estudiados las explicaciones más abarca-
doras y complejas sobre su pasado. A su 
vez, las agendas historiográficas se vieron 
enriquecidas con renovados problemas, 
tópicos e interrogantes, que provenían de 
los activistas y sus prácticas políticas.

Una “tarea y promesa de imaginación 
histórica” como señala José Antonio Pi-
queras en su aporte. Propio de su pro-
ductiva trayectoria y de su condición de 
codirector de la consagrada revista Histo-
ria Social, presenta un texto erudito y re-
flexivo donde recupera la tradición de la 
Historia Social y a esos historiadores –op-
timistas en medio de un ambiente poco 
propicio como el de entreguerras– que 
apelaron a herramientas para compren-
der y explicar el mundo a partir de lo 
que alguien había llamado “intrahistoria”, 
la historia menor que sucedía cada día y 
pasaba desapercibida en los anales, pero 
que condicionaba el comportamiento de 
grandes multitudes. A partir de esos mo-
mentos, ese inventario de temas seleccio-
nados por la historia social no cesó de re-
novarse recuperando esas interrelaciones 
sociales que muestran lo que James Scott 
llamaría “formas de resistencia cotidiana” 
de los dominados silenciosos; esa ubicui-
dad de la resistencia, según Tom Brass. La 
historia social vino a ocuparse de las for-
mas cotidianas de vivencias, antes que es-
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tudiar la vida cotidiana y a recuperar esa 
dimensión de “homo ludens”. La fiesta, la 
diversión, la confraternidad, la sociabili-
dad informal, la búsqueda de placer, la co-
mensalidad, la cultura popular, el depor-
te, los espectáculos, la música y los bailes 
populares, la erótica y el sexo, los peque-
ños rituales que expresan el “derecho a la 
pereza”, la historia global del trabajo, has-
ta la hibridación entre la nueva historia 
política y la historia cultural, exhiben que 
la “historia social no es un suburbio en el 
mapa del conocimiento, de las ciencias de 
la sociedad”. 

El mencionado Carlos Illades, en su ca-
pítulo titulado “Algunas reflexiones sobre 
la historia y la protesta social”, da cuenta 
de las múltiples formas de protesta que 
ha vivido México en los últimos treinta 
años, así como la supervivencia y la trans-
formación de los diversos repertorios de 
lucha de organizaciones de maestras y 
maestros, campesinas y campesinos y es-
tudiantes que legitiman su presencia en 
la arena pública y demarcan los contor-
nos de sus identidades políticas. Asume 
el compromiso ciudadano e intelectual 
del historiador social e invita a pregun-
tarse sobre su relación con los movimien-
tos sociales y la utilidad de estas acciones 
colectivas para la reflexión histórica. Tal 
compromiso permitiría –como dice– al 
historiador indagar acerca de lo que im-
porta a los demás y no únicamente a los 
colegas, aún más, muchas veces ni siquie-
ra a ellos mismos. Y, con ello, contribuir 
a “nutrir un debate público con cada vez 
más ayuno de ideas y coadyuvar a la dis-
cusión informada de la opinión pública”.

Mirta Lobato, con su contribución ti-
tulada “‘La miopía de lo visible’. Mujeres, 

protesta e historiografía”, muestra de qué 
modo la historia de las mujeres, los estu-
dios de género y las historias feministas 
irrumpieron en el campo de las ciencias 
sociales y humanas. Quien ha sido y será 
un referente de esa visibilidad de las mu-
jeres comenta que, de algún modo, se te-
jió una “hermandad femenina” que utilizó 
de manera consciente nociones y estra-
tegias que desnaturalizaron y deconstru-
yeron ideas homogeneizantes y universa-
lizadoras. Las nociones de clase, género, 
etnia y raza fueron revisitadas una y otra 
vez para afianzar un movimiento historio-
gráfico que discutió, se enfrentó, dialogó 
y dislocó algunos de los tópicos más caros 
de la historia social. Así, la protesta pudo 
ser revisitada desde una perspectiva des-
centralizadora: de la historia en mascu-
lino a la historia con mujeres, del centro 
a los márgenes, de la historia del poder y 
de los poderosos a la historia de los sub-
alternos, de la centralidad geográfica a los 
múltiples espacios, de los centros urbanos 
a las áreas rurales y viceversa, de los adul-
tos a las infancias. Inspirada por y en diá-
logo con reconocidos y reconocidas his-
toriadoras, la producción de Lobato vino 
a interpelar esa “miopía” de lo visible en 
el análisis de las movilizaciones y las pro-
testas. Por eso a su pregunta: ¿cómo pro-
testaban las mujeres en el siglo xx? Su res-
puesta es la de todos juntos contra las di-
versas formas de explotación para el caso 
argentino. Como parte de esas historia-
doras que promovieron el dislocamien-
to, el desplazamiento y descentramiento 
de la historia de los movimientos sociales, 
entiende –con claridad meridiana– que la 
forma en la que los historiadores profesio-
nales se vinculan con movimientos y or-
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ganizaciones sociales depende de sus pro-
pias experiencias e intereses. 

“Al final del arcoíris. Sobre los homo-
sexuales como sujetos de interés en la 
academia mexicana. Legitimidad y aper-
tura de espacios sociales” es el título que 
nos propone Rodrigo Laguarda. Con un 
enfoque diferente –pero no por ello me-
nos atractivo–, recorre su propio trayecto 
profesional a partir de la elección, como 
su objeto de estudio, de una problemá-
tica que estuviera relacionada con su ex-
periencia de vida, como dice: “algo que 
me apasionara”; en un escenario de mo-
vilización y de luchas sociales en el caso 
mexicano, pero no tan propicio desde el 
punto de vista académico para arriesgar-
se con una temática provocadora e inno-
vadora, que transita entre la historia del 
presente y la antropología urbana. Así se 
dejó llevar por los enfoques de los “queer 
studies”. Ciertamente, a lo largo de su cor-
to pero intenso derrotero como investi-
gador, se ocupó de un “tema ilegítimo e 
hijo ilegítimo de dos disciplinas socia-
les (antropología y la lingüística)” que, si 
bien le implicaron no pocas dificultades, 
lo han consolidado sin duda como uno 
de los referentes en los estudios sobre los 
movimientos de los homosexuales en La-
tinoamérica. Se trata, siguiendo su propia 
experiencia, de una invitación para los y 
las jóvenes historiadores/as de atreverse 
con sus intereses a promover rupturas y 
nuevos enfoques que sigan enriquecien-
do el conocimiento de la realidad social.

Silvia Hunold Lara, con su aporte “His-
toria de la esclavitud, movimientos socia-
les y políticas públicas contra el racismo 
en Brasil”, retoma esos hilos que se fue-
ron tejiendo entre la historiografía y la 

militancia. Luego de un recorrido por la 
historiografía y la trayectoria del movi-
miento negro, explica que, al final de los 
años setenta y del inicio de los ochenta, se 
asistió a cambios profundos que promo-
vieron la diversificación de los estudios 
sobre la esclavitud en Brasil. La familia 
esclava, las prácticas cotidianas, las cos-
tumbres, los enfrentamientos, las resis-
tencias, acomodamientos y solidaridades, 
modos de ver, vivir, pensar y actuar de los 
esclavos, las actividades económicas in-
formales, las acciones de las hermanda-
des y otras formas asociativas, las fugas, 
los grandes quilombos y las insurreccio-
nes fueron temáticas transitadas que re-
dirigieron la comprensión de la resisten-
cia esclava, hallándose múltiples formas 
de negociación que mediaban entre el 
cautiverio y la conquista de la libertad –y 
ciertamente sobre sus distintos significa-
dos–. Se cuestionaron las tesis de “transi-
ción” y de “sustitución”, los enfoques re-
gionales pusieron en jaque el “paradigma 
paulista”, mostrando que el “elemento 
nacional” había sido incorporado al mer-
cado de trabajo en el período posterior a 
la abolición. Estos cambios historiográfi-
cos fueron –tal vez– el producto de las 
transformaciones importantes operadas 
a partir del largo y gradual proceso de 
apertura política, que culminó en gran-
des movilizaciones sociales como la apari-
ción, en 1978, del Movimiento Negro Uni-
ficado contra la Discriminación Racial. En 
tanto sujetos históricos, se promovió el 
diálogo entre raza y clase al ser considera-
dos los esclavos trabajadores. Por su par-
te, la ley sobre la enseñanza de la historia 
y la cultura afrobrasileña y la política de 
cuotas raciales implicaron nuevos desa-
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fíos para las universidades y su elenco de 
investigadores/as. Claro está, propio de su 
compromiso como historiadora, recono-
ce otro desafío que queda por afrontar al 
campo de la investigación historiográfi-
ca. El hecho de que los negros hayan sido 
tradicionalmente identificados con la es-
clavitud ha olvidado y silenciado otra tra-
gedia de nuestro continente: el cautiverio 
de los indígenas.

Bajo el título “De puentes y precipicios. 
Una perspectiva sobre los vínculos entre 
historia/s y movimientos sociales en Boli-
via (de 1970 a la actualidad)”, Rossana Ba-
rragán Romano aporta reflexiones en tor-
no a las conexiones particulares entre la 
vida política y la historiografía bolivianas 
desde la década de los setenta hasta los 
años del gobierno de Evo Morales. En su 
recorrido consigue mostrar el modo en 
que la historia social de su país puso en 
evidencia el peso de las identidades étni-
cas y su combinación y superposición con 
las de clase. En su escrito plantea la efer-
vescencia en torno a la Asamblea Consti-
tuyente del año 2005 como la plasmación 
de una esperanza, una nueva era, una re-
fundación del país que incluiría, esta vez, a 
los actores antes marginados: indígenas y 
mujeres. Se buscaban nuevas maneras de 
“representación” no ancladas en el clásico 
ciudadano, hombre e individuo y en cir-
cunscripciones territoriales, propias de la 
modernidad política europea. Una de las 
propuestas de las organizaciones sociales 
indígenas sugirió la elección de hombres 
y mujeres (Chacha warmi u hombre/mu-
jer) de acuerdo a usos y costumbres que 
representaran las circunscripciones / te-
rritorios étnicos / asociaciones de ayllus y 
comunidades de los pueblos indígenas de 

la parte altiplánica boliviana. La similitud 
entre los nombres de los grupos del siglo 
xvi y los del siglo xxi expresa un doble fe-
nómeno: por un lado, la visibilización de 
los actores como pueblos indígenas, sin 
mención a otras identificaciones labora-
les, lo que supone un cambio de paradig-
ma: del análisis de clase con su sujeto pri-
vilegiado, el del proletario, al de la “etnia” 
y pueblo indígena, con su sujeto privile-
giado, el indio. A su vez, la apropiación de 
parte de esos grupos indígenas y campe-
sinos de los resultados de algunas inves-
tigaciones académicas ayudó a recrear su 
identificación y luchas en esa cartografía 
particular. Allí se tendió el puente entre 
los movimientos sociales que influyeron 
e inspiraron a la academia y los resulta-
dos de las investigaciones que fueron re-
apropiados por los movimientos sociales. 
Las oposiciones étnicas, geográficas y po-
blacionales, las oposiciones entre centra-
lismo y regionalismo encubren también 
proyectos económicos y políticos en pug-
na bajo términos y lenguajes raciales, se 
hacen visibles gracias a esos puentes.

Gabo Ferro supo decir: “Apuremos 
los fuegos. Hay tanto que cantar cuando 
abrimos los brazos y tan poco cuando los 
encerramos […] Soltarse de lo dolido y lo 
que duela. Es tiempo de confianza y de 
alegría”. La confianza y alegría, en medio 
de tiempos difíciles de pandemia, que nos 
da leer este libro, pues como lo expresa 
notablemente Piqueras: “La historia social 
no es un suburbio en el mapa del cono-
cimiento, de las ciencias de la sociedad. 
La historia social es la gran ciudad, con 
su corazón dividido entre la city de ne-
gocios y las zonas de consumo, sus áreas 
populares y las residenciales, sus barrios 



Notas críticas298  •  Anuario IEHS 35 (2) 2020

gentrificados y los suburbios desiguales 
entre sí. Una ciudad luminosa con áreas 
que pertenecen al reino de la penumbra, 
sus calles transitadas, vitales, contagiosas 

del ritmo de vida, y las veredas que son 
un peligro para caminantes. Aparte de la 
propia vida, no puede haber algo que nos 
guste más”.

Lucía Lionetti
Universidad Nacional del Centro


